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Síg transit 
Dtíl mes fúnebre, melancólico y . 

iHristón de Noviembre, cuyos t r t inta 
inacfuantables dias los hemos dedicado 
al recaecdo.de los que fueron; entra-
D103 en Diciembre, mes de la alegria, 
do las zambombas, de los pavos, del 
clá5Íco turrón y domas comestibles 
más ó menos indigestos. 

• Asi es el in.undo y^asíliay que to-
jmarlo; y el intentar hacer otra cosa 
i;Sonl tarea m.as-difícil que averiguar 
tlq-tió,soneto del, interminable concurso 
pel «Heraldo», contiene mayor can-
[.tidad de ripios. 

Los labradores vendrán á nuestras 
ícasas á̂  depositar has clásicas adealas, 
Ique nosotros distribuiremos con todo 
jorden para engullírno^'^la» bonitamen-
|to, durante los dias de las fiestas,de 
INaviílad; y digo que vendrán á nues-

easasj iiorque yo cuando escribo 
me siento obispo y hablo en nos] pe-

íiíro toned la seguridad de que si yo 
veo en un cocido algo de esas sustan-
ciosas aves, será porque rae habré gas-
tado antes las pesetas en el mercado. 
Y supongo, que en el niismo caso se 
encontirarán machos do mis simpáti-
cos lectores desgraciaraente. 

Los labradores se volverán tan con-
tentos gon su saquito de cascaruja y 
su media docena de cajas.de turrón 

más.baratito. Alegría para los chi-
cólos y suciedad de estómago para una 
temporada; 

l^ioiembre es el mes de las fami-
liíif) de los estómago fuertes, y del 
^fitipático: aguinaldo. 

Todo^rlos que apartados están de 
los sayos,, so reúnen en estos dias pa-
îi pasarlos juntos. Los escaparates de 

^̂ ^ tiendas y las despensas de las ca-
36 llenan de cosas nutritivas y 

delicadas, que sólo se comen en Pas-
cua, y que no hay razón para que 
no se coman los deaiás días del añ.o. 

Los estudiantes, descansan de su lle-
vadera tarea de esta primera parte del 
carso y marchan á sus casas é repo-
ner sus fi-i'-'rzas, sus bolsillos y á dar 
envidia á lo-i amigos con el gabán der-
nieve cr¿ conl:eccioQado en la Corte. 

El barbero, el betunero, el cartero, 
el sereno y demás señores que esta-
mos favorecie ido todo'el* año, nos «j;«-
^í'eííj'ár!'con poesia^ más ó menos au-
ténticas en demanda dol inevitable 
aguinaldo, que les coniponse ol honor 
que nos han hecho cobrándonos sus ser-
vicios durante los doce meses. 

Este frió y húmedo Diciembre, es 
también el mes de las grandes ilusio-
nes. ¡Cuántas trampas soñamos cubrir 
con las esperanzas del Gordo de Navi-
dad!; pero el Grordo no llega nunca, las 
ilusiones se pierden y las trampas si-
guen con gran sentimiento de nuestros 
acreedores. 

Y apenas termine ol >mes naciente 
de Dic-dembre sus treinta y un dia de 
vida, habrá pasado á la histoiia el año 
1910, que no ha sido ni mejor ni peor 
que los anteriores y que sólo ha ,de.j,ado 
como recuerdo dos sucesos: 1.a apari-
ción del cometa Halley y la entrada do 
Merino en el ministerio. IJn cometa 
muy largo y nn ministro muy corto. 

Y así vá el mundo. 
Y corren los dias, y pasan los años 

y nos suceden la mar do cosas buenas 
y malas, 

y el globo en tanto sin cesar navega, 
por el piélago inmenso del vacío. 

Bueno, pues mientras estemos de 
piés en este dirigible en que habitamos^ 
aprovechemes las cosas buenas y ale-
gremos la vida. . - • - - . 

Y aunque os deseo muchas felici ia-
des, queridos lectores, I.") raisaio en No-
che-baena que en Viernes Santo, o&Jas 
envío por adelantado para esos dias, 

en que también es del más puro ritual 
deseárselas á todo el mundo. 

S . X. 
(Do «El T'iempc»). 

D e d e m o s t r a r á Cieza só lo t r a t o 
.que n a d i e v e n d o como yo b a r a t o . 
Q u e mo c o m p r o u deseo 
p a r a q u e s e p a n B I E N q u i e u es P a g e o . 

A L T U R A S 

La fábula de Icaro, elevándose á las 
altas capas atmo:^fóricas mediante unas 
alas pegadas con cera, quo so derriten 
á la proximidad del Sol, so repite. Y 
es que la mayoría de los impulsivos 
pretende subir, á toda costa, sea como 
sea. 

¡Subir! Deslumhra ese anhelo; pero 
no siempre querer es poder. Muchos 
suben, .por medid'de artilugios más ó 
menos eficaces; pero cuando más'firmes' 
se creen en las alturas-,caen,comólcaro^-
y se revientan (pane la fraso). 

La mejor manera de-Sabir es la de 
formar un pedestal, esto es, elevando 
la base de sustentación. Pero ese pno-
oediraiento os lento, requiere una la-
bor ímproba, mucha paciencia y firme^ 
voluntad, y no están los tiempos para 
lentitudes. 

Ahora se quiere todo vertiginosa-
mente, y en ol subir ocurro lo propio. 
Las alas de Icaro, son para no pocos 
impacientes, la política; para otros los 
negocios. El verdadero trabajo no en-
trar en osos procedimientos. 

Dé improvisó vemos en las alturas 
Sociales á individuos qtie no hace ma-
6ho se arrastraban perezosamente por 
el suelo de la insignificancia, como los 
topos. ¿Qué ha sucedido? Que se han 
metido en harina, ,coioose.suele^ dpcir, 
y han encontrado anas alas y se las han 

pegado, si,10 con cera, como Icaro, con 
una i'spccie de sendoti con que so 
llama presunción. 

Y suben; ¡ya )o creo!; dán algunas 
vueltas por las las altaras, escalan la 
cima de las montaña?; y cuando empie-
za uno á creer que efectivamente han 
logrado sostenerse en los aires... ¡paf! 
uu ruido seco, un grito do angustia... 
¡una reputación que se ha hecho tor-
tilla! 

Al'ganos casos aislados hay, bin em-
bargo, de gentes que lian conseguido 
elevarse; pero í5on los menos, y entro 
ellos, excepción, todos los poquitos que 
se encuentran en ese número es porque 
en vez de las alas do Icaro han emplea-
do otros medios más apropiados para 
elevarse; por ejemplo, ol g!obo del tra-
bajo, inñado con el hidrógeno de la te-
nacidad y del talento. 

Los demás que se elevan sin me»iita-
ción ni estudio, precipitadamente, caoii 
degolpoy porrazo, dando que habhu' 
unos cuantos días á los sempiternos 
murmuradores y pasando al olvido, 
de lo que jamás vuelve. 

Es natural, el der.eo de subir debo 
estimularse y hasta ser benévolo con 
ciertas impacienciaE;; pero oso de oí'"-
varse porquo sí, sin molestarse, l'abri-
cand'üiartofactos siu consistencia alga-
lia, y solo por abreviar tiempo tSone 
fatales consecuencias. 

La mayor parte do las caidas morta-
les qno se registran on todos los órde-
nes de la actividad son debidas á eso; 
á la falta de sindéresis; á la sobra do 
presunción, y, on fin, á la inexperien-
cia propia de quienes discurren con los 
pies. 

Uua personalidad que so elova á 
fuerza de buenas acciones, sin preva-
lerse de ajenos esfuerzo.^, por sus pro-
pios merecimientos, logra siempre SVÍS-
tenerwe.sobre el .nivel ordinario alcaü-
zar-el aplauso de^la gento seria; poro 
aquellos,otro.s quo subon encaramán-
dose sobro otros, ó pegándose las alas 


